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			CAPÍTULO UNO - Es difícil empezar…

			 

			 

			Sin poder evitarlo, se sentía muy nerviosa. Éste sería su primer viaje en avión y también la primera vez que se alejaría de su familia. A pesar de todos los pensamientos que la mortificaban, sonreía y trataba de aparentar felicidad. 

			Iba a dejar muchas cosas atrás, a sus padres, la ciudad de donde nunca había salido y todo lo que representaba su entorno. Sabía que una oportunidad como ésta, no se presentaría más adelante y aunque le dolía, estaba convencida de que era lo mejor para su futuro.

			Siempre se destacó en los estudios y si la situación económica de su familia fuese distinta, habría elegido una universidad en Bucarest, desgraciadamente la realidad no le permitía escoger y estar cerca de sus seres queridos. Se sabía afortunada, no todas las personas conseguían ganar una beca para estudiar en otro país y menos una que cubriera casi todos los gastos.

			Sí, definitivamente debía aprovechar al máximo y trabajar duro para poder brindarles a sus padres una mejor vida.

			La llamada del vuelo que la llevaría a España, la alteró al punto de que sus manos estaban empapadas en sudor y su corazón latía con tanta fuerza que temió que su madre pudiera escuchar cada bombeo. Cerró los ojos e inspiró la mayor cantidad de aire que la capacidad de sus pulmones le permitió. El momento había llegado, después de tantos preparativos y temor a lo que le deparaba este viaje, estaba a minutos de emprender una travesía que le abriría muchas puertas y le cerraría otras. 

			Se sentía obligada a ser fuerte, debía ser optimista y ver la separación de su familia como un sacrificio necesario para descubrir un mundo de posibilidades que quedándose, nunca tendría a su alcance.

			Volvió a respirar hondo para controlar las lágrimas caprichosas que estaban a punto de correr a raudales por sus mejillas. No podía llorar, no quería hacerle más difícil el momento a su madre.

			—Ya debo abordar el avión —dijo, haciendo todo lo posible para que su madre no percibiera el temblor en su voz.

			Lucía que también se estaba esforzando para no romper en llanto, estrechó a su hija entre sus brazos y la besó en la frente.

			—Cuídate hija y no te preocupes por nosotros, estaremos muy bien.

			—Si mamá, me cuidaré —afirmó y hundió la nariz en el cuello de su madre, quería impregnarse de su olor…ése, que seguramente no volvería a percibir en muchísimo tiempo.

			Sin mirar atrás avanzó hacia la puerta de embarque, obligándose a sí misma a dejar de temblar. Estaba convencida de ser capaz de convertirse en una gran profesional, pues de eso dependían muchas cosas para ella y su familia. 

			A partir de ese momento, su vida daba un giro radical y su futuro era prometedor. Su corazón debía estar lleno de alegría, sí, ahora empezaba a vivir realmente y lucharía como una fiera para concretar todas sus metas.

			 

			Después de unas horas, finalmente llegó a Ibiza. Estaba agotada y solamente podía pensar en tomar un baño y luego dormir, aunque eso debería esperar un poco más. 

			Mientras el taxi serpenteaba por calles estrechas y empinadas, nuevamente los nervios la dominaban, esta vez porque estaba a punto de conocer a Ana, ella sería su compañera de piso. El vehículo se detuvo en la dirección indicada y luego de unos minutos la puerta se abrió. Ante ella apareció una chica de más o menos su edad, bajita, con unos ojos verdes preciosos y con una gran sonrisa. Inmediatamente percibió la calidez de la muchacha y se tranquilizó.

			—Hola, tú debes ser Ana —saludó devolviéndole la sonrisa.

			—Y tú debes ser Mía.

			Ambas chicas subieron al tercer piso del edificio y Ana abrió la puerta del que seguramente era el apartamento que compartirían.

			El piso era pequeño, pero bastante acogedor. En la sala solamente cabía un sofá, una estantería que además de libros, contenía un televisor de pantalla plana, una mesita con velas de color naranja y varias macetas con plantas muy bien cuidadas. Mía estaba segura de que su habitación sería aún más reducida, pero no le importaba. Inmediatamente se sintió a gusto y tuvo la certeza de que no sería tan difícil estar allí.

			Luego de que Ana le mostrara casi todo el pequeño departamento, ambas chicas se encaminaron al que sería el dormitorio de Mía. Y no se equivocó, era bastante estrecho pero tenía un gran ventanal que le proporcionaba mucha iluminación y una vista espectacular. La cama, se veía muy cómoda y el ropero era del tamaño ideal para sus pocas pertenencias. Lo mejor de todo era que tenía un baño para ella sola, eso le brindaría un poco más de privacidad.

			Ana tuvo la amabilidad de preparar la cena y mientras comían juntas conversaron animadamente. Mía pronto se dio cuenta de que la relación entre ellas sería muy buena, incluso cabía la posibilidad de que con el tiempo pudieran convertirse en buenas amigas. A pesar de tener muchas ganas de continuar con la plática, necesitaba dormir. 

			—Ana, discúlpame, estoy agotada. ¿Te molestaría que me vaya a dormir? —preguntó un tanto avergonzada por un bostezo que se le escapó.

			—Por supuesto que no. Ve, descansa. Mañana tenemos que ir muy temprano a la universidad. Ha sido un largo día para ti, debes estar agotada.

			Se despidieron con una sonrisa y Mía se retiró para tomar un baño.

			La ducha hizo maravillas en su cuerpo, sus músculos se relajaron y la invadió una sensación de bienestar que no experimentaba hace mucho tiempo. Se metió en la cama y a medida que sus ojos se cerraban, dedicó sus pensamientos a sus padres y a todo lo que le esperaba al día siguiente.

			 

			Muy temprano por la mañana, Mía y Ana llegaron a la universidad, el recorrido en autobús fue corto y pronto estaban caminando por los pasillos de las instalaciones buscando el aula donde tendrían su primera clase. Ambas estudiarían Turismo y seguramente serían compañeras en todas las asignaturas, o eso es lo que ellas deseaban.

			Para Mía todo era digno de ver. El sitio era maravilloso, con una vista asombrosa; tan diferente a lo que ella solía ver en su país, que no pudo evitar una opresión en el pecho al recordar el barrio donde vivía su familia: calles llenas de basura, edificios en pésimas condiciones y pobreza por todas partes. 

			Aún le parecía increíble estar donde estaba. Pero sí, era cierto…se encontraba a punto de iniciar sus estudios en un hermoso lugar, uno que nunca hubiese imaginado poder ver con sus propios ojos.

			El sonido de la voz de Ana, la sobresaltó.

			—Mía, ¿estás bien? Te pusiste pálida de repente —dijo preocupada.

			—Sí, estoy algo cansada aún, anoche no dormí muy bien, supongo que se debe a la anticipación que produce lo desconocido.

			—Te entiendo…

			Su conversación se vio interrumpida por la llegada del profesor que entró en el aula e inició la clase sin demora. Mía tomó notas de todo lo que pudo y trató de mantenerse atenta, aunque de vez en cuando Ana la distraía con comentarios de todo tipo. 

			Casi sin darse cuenta llegó la hora del almuerzo y Ana quiso ir a la cafetería a comer algo. Mía no podía permitirse hacer gastos de como ése, por lo que para no ser descortés con su nueva amiga, pidió solamente un café.

			— ¿No comerás nada? —preguntó asombrada.

			—No tengo mucho apetito —mintió para evitar tener que dar explicaciones que no venían al caso.

			—Deberías comer Mía, nos quedan varias clases por la tarde.

			—Para mí, es suficiente con el café —le aseguró.

			Ana rodó los ojos y se dispuso a comer la hamburguesa que había pedido. Entre mordisco y mordisco hacía comentarios sobre los chicos de la universidad y sobre esto y aquello. Mía la escuchaba, sonreía y trataba de seguir la conversación, aunque en lo que realmente pensaba era en que al día siguiente prepararía algo de comer en casa para llevar a la universidad y poder almorzar.

			Mía tenía las cosas muy claras, ella estaba ahí para estudiar, para sacar el máximo provecho de la beca y para aprender todo lo que estuviera a su alcance. No tenía intención alguna de dedicarse a otras cosas y menos con la premura de Ana, que ya estaba haciendo planes para el fin de semana.

			Al terminar las clases, ambas chicas fueron a un supermercado que quedaba muy cerca del piso donde vivían, Mía necesitaba hacer compras, aunque debido a su reducido presupuesto, no debían ser excesivas. Compró leche, yogurt, algo de frutas y verduras, pan integral y queso.

			—Si sigues comiendo así, vas a desaparecer Mía —afirmó con el ceño fruncido.

			—Hice muchas compras, con esto me alcanza para toda la semana —protestó Mía mirando las bolsas que tenía en las manos.

			— ¡Ya entiendo cómo es que estás tan flaca! ¡No comes nada! 

			Mía se limitó a sonreír, ya se iba dando cuenta de que su compañera era muy exagerada y sobre todo que hablaba hasta por los codos. Sin embargo, le gustaba mucho su forma de ser, eran demasiado distintas y ella le parecía muy divertida.

			 

			Casi como en un suspiro, la primera semana de clases llegó a su fin, era viernes y como era de esperarse, Ana ya había hecho un montón de amigos con los que organizó una salida para la noche. 

			Mía por su parte se mantenía al margen de todos ellos, se sentía algo incómoda por las miradas curiosas y sobre todo cuando éstas venían de algunos chicos; tampoco era una mojigata, pero se sentía un tanto intimidada…su experiencia en cuanto a relaciones con el sexo opuesto no era precisamente muy amplia.

			Todo aquello la llevó a recordar a Alex, el único novio que tuvo y no pudo evitar sonreír. Si no hubiese ganado la beca, seguramente seguirían juntos y probablemente más adelante se casarían, o eso es lo que él pretendía. No podía negar que el tiempo en que fueron novios, se llevaron muy bien, él era muy atento, detallista y cariñoso; atesoraba todos esos momentos, siempre los llevaría consigo. Alex sin duda fue muy especial.

			A mucha insistencia de su amiga, Mía aceptó salir, no lo hacía con mucho entusiasmo, pero supuso que si no accedía, Ana no la dejaría en paz. Se vio obligada a rebuscar entre su ropa algo adecuado para una salida de noche y finalmente optó por un vestido corto, negro y tacones del mismo color. Cuando terminó de arreglarse y fue a la sala y Ana—exagerada como siempre—saltó del sofá emitiendo un pequeño grito.

			— ¡Mía!, ¡qué linda estás!

			—No exageres Ana, por favor. Mi vestido no tiene nada que ver con el tuyo —afirmó mirando detalladamente la bonita ropa de su amiga.

			—He de reconocer que no se trata del vestido, querida, con lo que te pongas, estás preciosa. ¿Nunca te viste en un espejo?

			Mía puso los ojos en blanco y se limitó a asentir. Se sentía muy incómoda cuando le dedicaban cumplidos, prefería no llamar la atención, por eso se vestía discretamente. Aunque siendo sincera consigo misma, sabía que si dedicara más tiempo a arreglarse, seguramente tendría mucho éxito con los chicos. Pero prefirió no comentar nada al respecto.

			 

			En poco tiempo estuvieron en una discoteca —seguramente una de las que estaban de moda—, la entrada era impresionante y la cantidad de personas lo era también. Mía, no estaba acostumbrada a ir a lugares de ese tipo, pronto se sintió algo aturdida por el lujo, la gente y la música. No quería ni imaginar el precio de los tragos en un lugar como ése, por lo que solamente pidió un refresco, hecho que no pasó desapercibido para Ana y algunos en el grupo. Canela la miró interrogante y Mike, Julián, Ricardo y Macarena no prestaron atención, solamente Roberto se acercó a ella y susurró muy cerca de su cuello: — ¿Sólo tomarás eso?

			—No me gusta el alcohol —respondió con timidez.

			—Si quieres yo te invito una cerveza —ofreció sonriente.

			—Te lo agradezco, pero de verdad no bebo.

			—Bueno, si te animas, me avisas, ¿vale?

			—Gracias —dijo escuetamente. 

			Y era cierto, aunque sea en parte. No bebía con frecuencia, pero de vez en cuando en Bucarest tomaba un par de cervezas con sus amigos, pero por supuesto, los lugares a los que iba, no eran caros ni lujosos, eran simples bares frecuentados por estudiantes que no podían pagar precios demasiado elevados; nada comparados con el sitio donde se encontraban.

			Las horas fueron pasando y sin darse cuenta ya eran las tres de la madrugada. No se aburrió como había pensado, aunque de vez en cuando se sentía algo avergonzada al notar las miradas de varios chicos, sobre todo de Roberto. Para Ana ese detalle tampoco pasó desapercibido y se encargó de mencionarlo muchas veces en la noche. Mía solamente sonreía, no estaba dispuesta a entrar en el juego de su amiga, pues tenía la impresión de que si le daba pie, no podría pararla por nada del mundo.

			Llegaron a su piso casi a las cinco y Mía tuvo que ayudar a Ana a acostarse, había bebido tanto que como mucho lograba mantenerse en pie. Cuando por fin estaba en su habitación, se quedó dormida casi de inmediato, no estaba acostumbrada a desvelarse y se sintió realmente cansada.

			 

			A la mañana siguiente, mientras preparaba el desayuno, Ana apareció en la sala, quejándose de un terrible dolor de cabeza. 

			—Buenos días —saludó Mía.

			—No sé qué tengan de buenos… ¡La cabeza me está matando! —se quejó, cerró los ojos y presionó sus sienes con los dedos.

			— ¿Acaso pensabas que no te dolería después de todo lo que bebiste?

			—No seas aguafiestas Mía. Hasta ahora no entiendo cómo pudiste beber solamente refrescos anoche. Debiste aburrirte muchísimo.

			—No es necesario beber para divertirse Ana, aunque no lo creas la pasé muy bien.

			—Bueno, si tú lo dices…

			Mía no contestó y puso delante de su amiga un plato con fruta y un vaso con leche.

			— ¡Gracias! —dijo la chica exagerando sus gestos como ya era costumbre.

			—De nada.

			—Anoche Roberto me preguntó algo sobre ti y me di cuenta de que yo tampoco lo sabía. ¿Cómo es que siendo rumana, hablas tan bien el español?, no tienes ningún acento diferente.

			—Mi madre es española y desde niña hablé español en casa y rumano en la escuela. Domino ambos idiomas.

			— ¡Ah, claro!, me pasó algo parecido. Mi padre es español y yo francesa. Siempre utilicé ambas lenguas.

			— Entonces, tenemos algo más en común.

			—Es cierto —dijo con una sonrisa—. Cambiando un poco el tema, ¿notaste cómo te miraba Roberto?

			— Creo que estás exagerando…dudo mucho que esté interesado en mí.

			— ¿Hablas en serio?, no puedo creer que no te hayas dado cuenta, anoche no te quitaba los ojos de encima —dijo levantado un ceja y mirando a su amiga fijamente.

			—Pues, lo creas o no, no me di cuenta y en todo caso, yo no estoy interesada en él. Me extraña que se interese, casi no hablamos…y no me gusta que trate de averiguar cosas sobre mí. 

			—Bueno, a decir verdad, me estuvo preguntando varias cosas. Te las contaré más tarde. Ahora iré dormir. Si no quiero que mi cabeza explote, es mejor que me vaya a descansar. Nos vemos al rato.

			Mía pensó que era mejor no dar mayor importancia a las ideas de Ana. En ningún momento se dio cuenta de que Roberto estuviera especialmente interesado, aunque en algunas pocas ocasiones, se mostraba atento. Casi con absoluta seguridad, Ana estaba viendo cosas que no existían.

			 

			El fin de semana terminó y el lunes Mía fue sola a la universidad, Ana estaba enferma. Al llegar, se sorprendió cuando Roberto se sentó a su lado en clase—él también estudiaba Turismo—, se limitó a saludarlo con una sonrisa tímida y dirigió la mirada al frente. Algo en ese chico no terminaba de gustarle, la intimidaba. No se trataba de un típico muchacho de su edad, era misterioso, su mirada era enigmática y algo en él la ponía nerviosa. Trató de ignorarlo durante toda la mañana, pero a la hora del almuerzo ya no pudo seguir haciéndolo.

			—Mía, te invito a almorzar en la cafetería —dijo sonriente.

			—Gracias Roberto, pero traje mi almuerzo —afirmó mostrándole un recipiente de plástico que sacó del bolso.

			Él elevó las cejas y solamente asintió con un movimiento de la cabeza. Mía se sintió aliviada, podría almorzar tranquila.

			Se dirigió a uno de los jardines y se sentó debajo de un árbol para leer un libro mientras comía un sandwich de queso y tomate. Estaba absorta en la lectura cuando una sombra se presentó delante de sus piernas, elevó la mirada y lo vio parado delante de ella. Suspiró y trató de mostrar una expresión amable.

			— ¿Puedo sentarme contigo? —preguntó con una sonrisa reluciente.

			—Sí.

			Imitándola, apoyó la espalda en el tronco del árbol y se quedó en silencio unos minutos, como si estuviera escogiendo las palabras adecuadas.

			—He notado que eres una chica un tanto diferente a las demás…

			— ¿A qué te refieres? —preguntó algo confundida.

			—A muchas cosas, pero sobre todo a que no gastas dinero a manos llenas como casi todas, como Ana por ejemplo.

			—Es que yo no tengo dinero para gastar en cosas sin importancia Roberto —replicó un tanto molesta por el rumbo que estaba tomando la conversación.

			—Bueno, como sea, solamente quiero ofrecerte un trabajo para que puedas tener más dinero para gastar —dijo y la miró analizando su reacción.

			—Sí he considerado la posibilidad de trabajar. De hecho pienso empezar a buscar algo en estos días.

			—Entonces, ¿te interesa trabajar conmigo?

			—No quiero ser descortés Roberto, pero prefiero buscar por otra parte.

			—Tienes que tomar en cuenta que te pagarán una miseria. En cambio si trabajas conmigo, podrías ganar muy bien.

			—No necesito mucho dinero. Te agradezco el ofrecimiento, pero lo haré por mi cuenta.

			—Como quieras linda. Si en algún momento cambias de parecer, no tienes más que decirlo —manifestó y de un salto se puso de pie para ir hacia la cafetería.

			A Mía se le erizó la piel, no podía precisar las razones, pero Roberto la ponía demasiado nerviosa y le producía sensaciones que no podía identificar. 

			Suspiró y se centró nuevamente en la lectura sin percatarse de que el muchacho la observaba desde su asiento y sonreía con malicia.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO DOS - Nada es como parece

			 

			 

			El tiempo imperturbable como siempre fue pasando y Mía cada día sentía más la ausencia de sus padres. No podía darse el lujo de llamarlos tanto como quisiera y no tenía más alternativa que ser fuerte y recordar que estaba en Ibiza buscando un mejor futuro para su familia. No importaban los sacrificios que conllevara, todo era poco para hacer realidad sus deseos.

			Habían transcurrido casi tres meses desde su llegada a España y recorrió casi toda la isla tratando de conseguir un trabajo, desgraciadamente sin éxito. Podía costear sus gastos básicos pero sin concesiones de ninguna naturaleza y realmente eso no le molestaba, siempre vivió limitada por el dinero y no estaba acostumbrada a lujos ni cosas superficiales. Su necesidad de trabajar estaba estrechamente ligada a su familia, era para ellos para quienes quería juntar dinero y esperaba poder encontrar la manera de hacerlo.

			 

			La impresión inicial que Mía tuvo de Ana se fue transformando con la convivencia y con el cotidiano trato. Le resultaba difícil de entender los cambios de humor de su compañera. Algunos días se la veía radiante, incluso se vestía con colores vistosos y no paraba de reír y hablar con todo el mundo. En cambio en otras ocasiones se la notaba decaída, callada e irritable.

			Poco a poco fue aprendiendo a tratarla según su estado de ánimo y aunque resultara un tanto agotador, evitaba molestarla, pues suponía que las abruptas modificaciones en el carácter de Ana, tenían algo complicado por detrás.

			Una tarde, sin proponérselo, Mía escuchó fragmentos de una conversación entre Ana y su padre—pues ella acostumbraba a utilizar el altavoz de su celular—y se dio cuenta de que la relación entre ellos era áspera y poco afectiva. En ese momento comprendió mucho mejor a su amiga y sintió lástima por ella, aunque por supuesto no diría nada.

			Cuando Ana salió de su habitación, tenía los ojos llorosos y un gesto amargo en el rostro, Mía rápidamente simuló haber llegado en ese instante—aunque le hubiese gustado consolarla—y trató de no mostrar interés en su estado. Si Ana no recurría a ella, no podía inmiscuirse en su vida.

			—Hola —saludó Mía intentando parecer distraída.

			—Hola, ¿recién llegaste? 

			—Sí, acabo de llegar. ¿Todo bien?

			— ¿Por qué lo preguntas?, ¿me veo mal? 

			—No, por supuesto que no te ves mal. Sólo intentaba iniciar una conversación, eso es todo.

			— ¡Ah!, lo siento, pero no tengo tiempo para platicar. Debo arreglarme, de un momento a otro llegarán Mike y Macarena. Quedamos en salir esta noche —afirmó mientras avanzaba por el pasillo para entrar en su habitación.

			Mía, no dijo nada más. Definitivamente Ana era una chica difícil de tratar y aunque le gustaría reconfortarla de alguna manera, algo en su interior le indicaba que lo mejor era mantenerse al margen.

			Esa noche sola en el piso, Mía se sentó en el sillón de la sala para ver televisión, era temprano y aún no tenía sueño. Las horas pasaron y cuando se disponía a irse a dormir, la puerta se abrió y aparecieron Roberto —con Ana en brazos— y Canela por detrás.

			— ¿Qué le pasó? —preguntó visiblemente asustada por el estado de su amiga.

			—Bebió todo lo que le pasó enfrente —respondió Canela muy enojada.

			Mía se adelantó para ayudar a Roberto a llevar a Ana hasta su cama y cuando salían de la habitación se miraron a los ojos con cierta complicidad. Ambos estaban preocupados y de alguna forma se entendieron sin necesidad de decir nada.

			—Gracias por traerla, yo me haré cargo de ella.

			—Está borracha, seguramente no morirá por eso —afirmó Canela con desagrado.

			Roberto que percibió la molestia de Mía, se apresuró a contestar: —Si necesitas algo, por favor llámame.

			—Lo haré.

			Minutos después Mía estaba sentada en la cama de Ana, mirándola. Se sentía impotente por no poder ayudarla. Estaba segura de que su amiga bebía en exceso por su mala relación familiar —no lo justificaba —pero de algún modo lo comprendía.

			Al día siguiente, Ana salió de su habitación para desayunar y no dijo nada de lo ocurrido en la noche anterior—cabía la posibilidad de que no recordase nada —pero Mía intuyó que no lo hacía por vergüenza, entonces se limitó a saludarla y a conversar con ella de cualquier otro tema.

			Desgraciadamente ese tipo de episodios se hicieron cada vez más frecuentes, Ana, en muy pocas ocasiones llegaba al apartamento por sus propios medios, ya era habitual que Roberto, Mike, Julián o Ricardo llegaran con ella en brazos totalmente inconsciente. Los chicos la dejaban sobre su cama y salían huyendo para evitar tener que dar explicaciones a Mía que les reprochaba con la mirada.

			Varias veces intentó hablar con Ana pero ella evadía el tema y Mía sabía que no podía insistir aunque no dejaba de preocuparse.

			En una oportunidad, en que Ana estaba borracha pero consciente —como solía suceder con las personas en ese estado —se sinceró entre hipos, lágrimas y gritos. Mía la escuchó en silencio, pensando que era bueno para ella sacar todo lo que la estaba amargando.

			Fue de esa forma que Mía se enteró de que Ana era hija de un millonario español que vivía en París; que su madre murió cuando ella nació y que su padre siempre la había culpado por la pérdida de su amada esposa. La relación entre ellos era pésima y él se limitaba a darle dinero a manos llenas para mantenerla lo más alejada posible. Realmente fue muy triste la confesión de Ana y Mía sintió la imperiosa necesidad de ayudarla, pues se dio cuenta de lo sola y desprotegida que estaba y que a pesar de la fachada de chica despreocupada, frívola y feliz, en realidad estaba asustada y absolutamente carente de cariño.

			Mía sintió mucha pena al conocer los detalles de la vida de Ana, aunque al mismo tiempo estuvo segura de que a partir de ese momento, ambas serían más amigas. Ella sabía perfectamente lo que significaba vivir con carencias, aunque las suyas eran de otro tipo. Tenían algo más en común.

			Toda esta situación hizo que Mía recordara a sus padres, en especial a su madre. Lucía era una mujer muy cariñosa, extremadamente preocupada por sus hijos, tierna y llena de amor para darles. En su casa siempre hizo falta de todo, aunque tuvieron afecto de sobra… 

			Un par de días después, la sorpresa de Mía fue mayúscula cuando Ana —en uno de sus arranques de ira —le gritó que no se volviera a atrever a acercarse a ella y mucho menos inmiscuirse en su vida personal.

			¿Qué había pasado?, Mía no pudo entender qué había sido de la chica triste, frágil e indefensa que le abrió su corazón para dejar salir cosas tan dolorosas de su vida. 

			—Ana, por favor tranquilízate.

			— ¡No me digas lo que debo hacer! —vociferó. 

			—No grites Ana, te aseguro que puedo escucharte perfectamente.

			— ¡Grito todo lo que quiera!, ¡tú no eres quien para darme órdenes!

			—No te estoy ordenando nada. Te estoy pidiendo que te calmes.

			— ¡No me da la gana de calmarme!, lo único que quiero es que no vuelvas a meterte en mis asuntos. ¿Lo entiendes?

			—Claro que lo entiendo, si tonta no soy —respondió molesta por la agresividad de su compañera.

			Ana salió del apartamento dando un fuerte portazo, dejando a Mía totalmente desconcertada. No tenía ni idea de lo que ocasionó ese arrebato y decidió restarle importancia. Seguramente en un par de días las cosas volverían a la normalidad.

			Y después del par de días… todo iba de mal en peor. Ana estaba cada vez más irritable e incluso se notaba que su relación con los chicos de la universidad no era la misma de antes. Mía la observaba sin decir nada…era preferible.

			 

			Abstraída por completo, leyendo la mejor parte de una novela, Mía no se percató de que Roberto estaba sentado a su lado…

			— ¡Hola linda! 

			— ¡Por Dios Roberto!, ¡un día de estos me ocasionarás un infarto! —exclamó pálida por el susto.

			La carcajada de Roberto llamó la atención de las personas que almorzaban en la cafetería, más de uno frunció el ceño al verlos juntos y la reacción de algunos fue apartar la vista…entre ellos Ana que sin poder contenerse, se puso de pie y desapareció por los pasillos de la universidad corriendo, no quería que los demás se dieran cuenta de que sus ojos estaban llenos de lágrimas. ¿Por qué Roberto nunca se reía así con ella?, ¿qué tenía Mía que lo hacía actuar tan distinto?...

			Ajenos a todo lo que ocurría a pocos metros de ellos, Mía y Roberto continuaron conversando: — ¿Notaste que Ana está peor que nunca?

			—Hace unos días por poco me arranca los ojos…creo que tanto alcohol empieza a afectarle —comentó.

			— ¿Qué pasó? —quiso saber.

			—Simplemente le comenté que tú y yo estamos preocupados por ella y le sugerí que deje de beber como lo hace. Ni te imaginas cómo reaccionó, parecía una fiera. Julián me la quitó de encima.

			— ¡Ya lo entiendo!, eso debió ser antes de que me grite que no vuelva a acercarme a ella y que deje de intervenir en sus asuntos. Ese día también estaba furiosa.

			—Si quieres un consejo, bonita, es mejor que te alejes de ella; sé que no es fácil para ti, pues viven juntas, pero Ana no está bien y seguramente en cualquier momento se estrellará contra ti —recomendó.

			—La verdad es que no tengo idea de cómo actuar con ella, en algún momento pensé que podíamos ser buenas amigas, pero ahora no estoy tan segura. Siento mucho lo que le pasa e intento ser comprensiva. No obstante, pienso que tienes razón…

			—Bueno guapa, me voy y te dejo tranquila, el libro debe estar interesante.

			—Adiós —respondió y le regaló una encantadora sonrisa.

			 

			La convivencia entre Ana y Mía se fue tornando cada vez más tirante y la situación no pasaba desapercibida para nadie en la universidad. Prácticamente no cruzaban palabra y Ana parecía disfrutar al desacreditar a Mía siempre que podía y Canela la secundaba. Era realmente desagradable oírlas utilizar adjetivos despectivos y hacer comentarios mordaces. 

			¿A qué se debía tanta antipatía de parte de las dos muchachas?, Mía no lo comprendía y simplemente intentaba ignorar todo lo que venía de ellas. En cierto modo podía llegar a entender las razones de Ana, pero Canela…nunca hubo algún tipo de problema, ni nada que pudiera justificar el desprecio con que la trataba. En fin, era preferible saber con qué tipo de personas se relacionaba y ellas, definitivamente no eran de las mejores.

			Ana, Canela, Roberto y los demás, se la pasaban de fiesta en fiesta; es cierto que Ibiza es conocida en todo el mundo por su vida nocturna, pero sus compañeros se tomaron tan en serio el asunto que dedicaban casi todas las noches de la semana para salir de juerga. Otro motivo más por el cual ella no encajaba en ese grupo.

			 

			La noche del viernes Mía estaba dormida y unos ruidos provenientes de la habitación de Ana la despertaron, se sentó en su cama y decidió ir a ver qué ocurría, se puso una bata y salió de su recámara. A medida que avanzaba por el pasillo, los sonidos eran más claros y se dio cuenta de que en vez de que Ana necesitara su ayuda —como pensó inicialmente —estaba acompañada.

			Se sintió incómoda y decidió volver a la cama. Nada tenía que hacer parada ahí escuchando e invadiendo la privacidad de Ana. Se dio vuelta y sin darse cuenta tropezó con una mesita llena de velas, las que cayeron al piso, ocasionando un alboroto. El estrépito alertó a Ana y a su acompañante y en un par de segundos la puerta se abrió.

			Mía se quedó paralizada, Roberto apareció con la camisa desabrochada y el pelo revuelto y Ana lo llamaba a gritos desde su cama —seguramente borracha —los ojos de ambos se encontraron y Mía rápidamente apartó la mirada, se avergonzó por su imprudencia y sin decir nada continuó su camino. Segundos después se sobresaltó al escuchar el golpe seco de la puerta del piso al cerrarse…él se había ido.

			Como era de esperarse Ana se puso histérica y se presentó en la habitación de Mía seguramente dispuesta a matarla.

			— ¡Eres una idiota!, ¿por qué tenías que aparecer justamente en ese momento?, ¿no te enseñaron que cuando dos personas están a punto de hacer el amor, no se les debe interrumpir?, ¿o es que acaso querías compartir cama con nosotros? ¡Te odio!, ¡no tenías ningún derecho a aparecer!, ¡por tu culpa Roberto salió corriendo! —bramó fuera de sí.

			—Ana, tienes razón, no estuvo bien lo que hice, pero te juro que no era mi intención molestarlos. Pensé que necesitabas ayuda, no me di cuenta de lo que estaban haciendo hasta que estuve parada enfrente de la puerta de tu habitación —se justificó.

			— ¿Crees que soy estúpida?, lo que pasa contigo es que no soportas dejar de ser el centro de atención de todos, con esa cara de ángel quieres inspirar lástima y aunque no quieras reconocerlo, Roberto te gusta. Pero entérate, ¡Roberto es mío!, ¿lo entendiste?

			—Yo no tengo interés en él, no debes preocuparte —manifestó intentando tranquilizarla.

			— ¡Claro que no me preocupo!, ¿realmente crees que tú eres rival para mí?, ¡si eres insignificante!, Roberto tendría que estar ciego para interesarse en alguien tan poca cosa como tú —afirmó de la manera más hiriente que pudo.

			—Ana, por favor anda a dormir, ambas necesitamos descansar. No quiero seguir con esta discusión sin sentido.

			—Me voy, pero no porque me lo pidas sino porque no soporto seguir mirándote. ¡Eres patética!

			Mía no consiguió volver a dormir…las cosas no podían estar peor. ¿Por qué todo se tenía que complicar?, ¿acaso no era suficiente con tener que lidiar con tantos problemas?, ¡ahora debía enfrentarse al evidente odio de su compañera!, y todo por culpa del idiota de Roberto… ¡qué rabia!

			 

			Al día siguiente Mía salió del edificio donde vivía para ir a la universidad, lo que no esperaba era encontrarse con Roberto apoyado en su coche, con los brazos cruzados a la altura del pecho y camuflando sus ojos detrás de unas gafas para el sol.

			A pesar del engorroso incidente de la noche anterior, intentó ser cortés y saludarlo amigablemente: —Buenos días.

			—Hola linda, por un momento pensé que ya te habías ido. Vine porque quiero explicarte lo que pasó anoche —dijo dando un paso al frente para evitar que Mía pudiera avanzar.

			—Roberto…no tienes por qué darme explicaciones de ningún tipo. Tanto tú como Ana, son mayorcitos y libres de hacer lo que les plazca —afirmó tajante—. Yo no tengo nada que ver con sus asuntos.

			—Lo sé preciosa, pero no quiero que hayan malos entendidos. Cuando estaba dejando a Ana en su habitación, ella empezó a desabrochar mi camisa, yo intenté alejarla pero no conseguí mantenerla quieta y en ese momento escuché el ruido desde afuera y aproveché para apartarme —adujo sujetando suavemente el brazo de Mía.

			—Tus aclaraciones están demás Roberto. Es mejor que a partir de ahora, no te me acerques, de verdad no quiero tener más problemas con Ana y ella me dejó muy claro que tú eres de su propiedad.

			—Eso no es verdad guapa, sabes bien que ella había bebido mucho anoche, debió estar confundida. Jamás le di motivos para que asegurara tal cosa.

			—Pues a mí no me pareció para nada confundida…ahora por favor déjame ir, no quiero llegar tarde a clase —pidió y se libró de la sujeción de su mano.

			—Mía, yo te llevo.

			—No es necesario, te acabo de pedir que evites acercarte a mí. No me compliques más la vida —dijo y avanzó sin volver a mirarlo.

			En el corto trayecto en bus —hacia la universidad— Mía se sintió confundida, no podía precisar los motivos que tenía para sentirse tan decaída. Entre ella y Roberto no existía nada —ni siquiera una amistad realmente— y tanto él como Ana, podían hacer con sus vidas lo que mejor les pareciera, pero entonces… ¿por qué se sentía así?

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO TRES - ¿Una verdadera calma?

			 

			 

			Como era de esperarse, Mía se fue alejando aún más de Ana, Roberto y del resto del grupo; decidió que de ninguna manera debía permitir que alguno de ellos interfiriese en sus prioridades y esas, las tenía absolutamente claras.

			En las siguientes semanas, Roberto buscó cualquier momento para acercarse a Mía, pero ella levantó una barrera invisible que no le permitía la más mínima aproximación y poco a poco fue desistiendo, actitud que también lo alejó de Ana, pues la culpaba por todo lo sucedido.

			Para Ana, el distanciamiento de Roberto, tenía una sola causa: ¡¡Mía!! Y como era de suponer, el trato que le dedicaba fue cada vez peor, si antes no dejaba pasar la oportunidad de hacerla sentir mal, ahora se ensañó con ella y se vanagloriaba de su crueldad y la ridiculizaba cuanto podía.

			Incluso en alguna ocasión, Roberto intentó defender a Mía —pues las agresiones de Ana llegaban demasiado lejos— pero solamente obtuvo que ambas chicas volcaran toda su rabia y frustración en él; entonces se mantuvo al margen, aunque no dejara de molestarle que por culpa suya —sin proponérselo—, ella tuviera que soportar constantemente las malas maneras de la antipática de Ana.

			Mía hizo lo posible por centrarse en sus asuntos, sus estudios —que como, ya era costumbre en ella, era uno de los mejores aspectos de su vida—, la búsqueda de ése tan anhelado trabajo —que desgraciadamente no conseguía— y finalmente la cercanía del fin de semestre. Decidió no desesperar, seguramente tarde o temprano lograría hacerse de un empleo, aunque fuera uno modesto.

			Mientras tanto, dedicaba sus momentos libres para caminar —muchas veces sin rumbo— luego de varios meses en Ibiza, aún se maravillaba de sus increíbles paisajes, pintorescas calles y rinconcitos que poco a poco se fueron convirtiendo en una especie de refugio; así pasaba la menor cantidad de tiempo en el piso que compartía con Ana. No le apetecía para nada, seguir siendo el blanco de su maldad…tal vez, más adelante podría plantearse la posibilidad de buscar otro sitio donde vivir, aunque estaba consciente de que no sería una tarea fácil.

			 

			En uno de sus paseos por las estrechas callejuelas de Dalt Vila, Mía se fijó en un anuncio en la puerta de una tienda de ropa, necesitaban una vendedora. Su corazón dio un brinco y sintió una especie de opresión en el pecho, a pesar de haber estado buscando un trabajo ya bastante tiempo —sin suerte alguna— no perdía la esperanza, algo tenía que presentarse.

			Se sorprendió gratamente cuando el dueño —un señor de unos setenta años— luego de conversar con ella, le dijo que el trabajo era suyo. En realidad le costó creer que su fortuna empezaba a cambiar.

			¡Al fin tenía un trabajo!

			Tuvo que contener la emoción y las ganas de gritar de alegría porque el señor Ferrol —el dueño de la tienda— quiso explicarle en ese mismo momento todas sus obligaciones. Lo escuchó atentamente tratando de no perder detalle y cuando finalmente —después de como media hora —le permitió irse, salió del establecimiento satisfecha. Finalmente podía estar más tranquila, de ahora en adelante las cosas irían mejor.

			No se caracterizaba por ser demasiado expresiva, pero tener un trabajo —aunque el sueldo fuera bajo— la hacía sentir tal felicidad que cuando se alejó lo suficiente de la puerta de la tienda, empezó a saltar y bailar en plena calle, no le importó que las personas que pasaban la miraran como si estuviese loca. Estaba realmente eufórica.

			Esa noche tuvo un sueño apacible y reparador. No se había dado cuenta de la tremenda tensión acumulada en el último tiempo y conseguir el empleo ejerció como un bálsamo para ella, ahora se sentía relajada y muy optimista. Éste debía ser un buen inicio, ya después con más calma trataría de trabajar en otro sitio, donde la paga fuese mejor. De momento estaba tan contenta que por primera vez desde que llegó a Ibiza pudo conciliar el sueño sin pensar en la situación económica de su familia. 

			 

			Al día siguiente Mía salió del piso con una gran sonrisa pintada en los labios, en sus ojos se reflejaba la felicidad—era increíble que un pequeño logro le brindara aquel aspecto radiante—cualquiera que la viera, con seguridad pensaría que acababa de ocurrirle algo realmente maravilloso. Y es que así era, ¿o no?

			En su primer día de trabajo—su horario empezaba inmediatamente después de su última clase en la universidad—pudo comprobar su impresión inicial: el señor Ferrol era encantador, desprendía amabilidad, calidez y vitalidad—a pesar de su avanzada edad—Mía se sintió muy a gusto y estuvo convencida de que trabajar con él sería una experiencia enriquecedora. Aunque como él mismo comentó, no estarían juntos todos los días, Mía tuvo la certeza de que los momentos que compartirían serían muy agradables para ambos.

			Por tratarse de la primera jornada en la tienda, pasó casi todo el tiempo empapándose de lo referente a la mercadería, los precios y los inventarios. Allí trabajaban dos muchachas más—María y Laura—que se mostraron muy amables y se tomaron el tiempo para ponerla al corriente de todo lo referente al establecimiento. Seguramente compartiría turnos con alguna de ellas y esperaba que su relación fuera tranquila…

			Una vez cumplido su turno, se fue a su departamento. Sus tareas no eran demasiado exigentes, pero estaba muy cansada. Tomaría un baño y ya en cama repasaría sus apuntes para la clase del día siguiente, siempre se aseguraba de estar preparada.

			Cuando abrió la puerta de su piso, se topó de frente con Ana que estaba recostada en el sofá de la sala viendo televisión.

			—Hola Ana.

			—Hola —contestó de manera cortante, sin siquiera dirigirle una mirada.

			—Es raro verte tan temprano por acá.

			— ¡Yo también vivo aquí! —chilló Ana.

			—Lo sé, no es necesario que te molestes, era solamente un comentario.

			— ¿Quieres saber lo que realmente me molesta?

			—Parece que no estás de muy buen humor, será mejor que vaya a mi habitación, no tengo ganas de más discusiones —afirmó y se dirigió a su recámara.

			— ¿Me dejarás hablando sola? 

			—Es que no estás hablando, estás gritando —dijo y se volteó—. No creo haber hecho nada tan grave como para que de un segundo a otro te pongas como una fiera…no entiendo el motivo de tu molestia.

			— ¡Ah!, ¿no lo entiendes?, ¡pues te lo voy a explicar! Eres la compañera de piso más aburrida de la historia, yo esperaba a alguien con quien pudiera divertirme y además siendo tan insulsa consigues el interés de todos los chicos que me gustan, ¿no lo entiendes?, ¡no te soporto! —vociferó al borde de un ataque de nervios.

			—Siento mucho todo lo que dices, nunca fue mi intención fastidiarte. Yo vine a Ibiza a estudiar, debo mantener un buen promedio para conservar la beca, no tengo tiempo para fiestas. Y sobre los chicos, quiero dejar muy claro que ninguno de ellos me interesa en absoluto —rebatió Mía hastiada de los arrebatos de su compañera.

			Ana, furiosa se fue a su habitación sin decir nada más. Mía escuchó un fuerte golpe en la puerta y se sobresaltó. Pero ¿qué le pasaba a esa chica?, casi ni se veían y ahora montaba en cólera y le escupía esa retahíla de acusaciones sin sentido. Era preferible no prestarle atención.

			Aunque su lado ridículamente sensible, intentaba justificar de alguna manera la actitud de Ana; comprendía que por su mala relación familiar estuviera amargada y podía llegar a hacerse una idea de lo difícil que era sobrellevar el desamor de alguien que se supone que la debería amar más que a nadie —eso era lo que hacían los padres, ¿o no?—, también estaba consciente de que ella intentaba refugiarse en la bebida y en supuesto amor por Roberto…Lo que definitivamente no lograba asimilar era que la muchacha la hiciera responsable de todos sus males y la convirtiera en el blanco de todos sus ataques de ira…

			No obstante, antes de salir de Rumania se trazó metas concretas y las cumpliría todas, Mía nunca dejaba las cosas inconclusas…eso no formaba parte de su personalidad. Ni Ana con sus conflictos emocionales y adicciones, ni Roberto, ni nadie conseguiría que se alejara de sus planes.

			A Mía cada vez le gustaba menos estar en el piso que compartía con Ana, intentaba mantenerse lo más ocupada posible y siempre que podía estaba fuera. Cerca de la tienda donde trabajaba había una pequeña plaza, con un jardín precioso, lleno de coloridas flores y frecuentemente se refugiaba ahí, para estudiar o simplemente para pasar el tiempo. 

			Otros días paseaba por las playas cercanas que en esa época del año, tenían pocos visitantes y le brindaban mucha serenidad; se sentaba en la arena a contemplar el vaivén de las olas y perdía la vista en el horizonte absorta en sus pensamientos, muchas veces se olvidaba del tiempo y se quedaba allí por horas; sobre todo en sus días libres. 

			 

			El día a día era agotador para Mía, tenía que preocuparse de muchísimos asuntos: las calificaciones, era el principal motivo de su intranquilidad, estaba segura de ser capaz de mantener el promedio requerido para conservar la beca, pero sentía la necesidad de estar por encima de lo que se esperaba de ella; siempre fue una chica muy exigente consigo misma y ahora no cabían excepciones.

			Las deudas de su familia, eran otro motivo de desasosiego; sus padres solicitaron un préstamo bancario para financiar algunos de los gastos que se presentaron a raíz de su viaje a España; sabía el enorme sacrificio que todo esto representaba para ellos y les estaría eternamente agradecida, por eso mismo le aterraba no cumplir con ellos y decepcionarlos de alguna manera. Sentía una presión muy grande.

			Y otro de los fantasmas que la perseguía era la enfermedad de su padre, hace cuatro años aproximadamente le detectaron una insuficiencia cardiaca, incurable y con tendencia a empeorar. Desde ese diagnóstico médico, la vida para ellos se fue en picada directamente al abismo. Su madre, nunca trabajó, siempre estuvo dedicada a su familia y cuando su padre se vio obligado a dejar de trabajar, su economía se desplomó. 

			Mía era la menor de dos hijos, pero con su hermano Sebastian, no se podía contar, la cantidad de tonterías que hizo desde muy joven era interminable, todo impulsado por su adicción a la heroína. La realidad era que sus padres solamente contaban con ella y de ninguna forma los abandonaría. Les debía mucho.

			Cuando vivía en Rumania trabajaba en una librería y ayudaba con una buena parte de los gastos de la casa, ahora sabía que sin su aporte las cosas estaban más que complicadas para sus padres. Por eso deseaba conservar el trabajo que tenía en la tienda a como diera lugar, desde que recibió su primer sueldo, pudo hacer pequeños envíos de dinero a su madre, no era mucho pero seguramente ayudaba en algo.

			Después de todo, Ana tenía algo de razón, no era lo que se esperaba de una chica de su edad, estudiando en lugar como Ibiza—que se prestaba a la diversión día y noche—alejada de su familia y viviendo de manera independiente. Sí, era aburrida, pero no por elección propia.

			 

			El primer semestre en la universidad estaba a punto de terminar, seguramente muchos estudiantes regresarían a sus ciudades o países para pasar las vacaciones con sus familias. Mía, se quedaría en Ibiza y aprovecharía esos meses para trabajar doble turno en la tienda. Esa tarde hablaría con el señor Ferrol, esperaba que él no le negara esa posibilidad.

			 

			Estaba caminando por los pasillos de la universidad en dirección al lugar donde se publicaban los resultados de los exámenes, sabía que sus calificaciones serían excelentes y esa certeza se reflejaba en la sonrisa que tenía en los labios.

			— ¿A qué se debe tanta alegría?

			Mía dio un respingo y sus mejillas se tornaron ligeramente rosadas por el sobresalto.

			— ¡Me asustaste Roberto! —exclamó.

			—Disculpa, no tenía la intención de asustarte. Te vi caminando por acá tan sonriente que tuve la curiosidad de saber a qué se debía tu alegría, eso es todo.

			—No te preocupes —replicó e intentó reanudar su marcha.

			Roberto la tomó del brazo y la atrajo hacia su cuerpo y mirándola directamente a los ojos, preguntó: — ¿No vas a contestarme guapa?

			Mía se zafó de su agarre y lo miró también a los ojos con mucha seguridad—. No Roberto, no tengo nada que decirte. Ahora déjame pasar por favor. Tengo algo de prisa.

			— ¿Es solamente mi impresión Mía o realmente te pones muy nerviosa cuando me acerco a ti?

			— ¡Eso es absurdo! ¿Por qué me pondría nerviosa?, no tiene sentido.

			—Eso deberías decírmelo tú, linda —la provocó con una expresión boyante en el rostro.

			—Roberto, tengo muchas cosas que hacer. En otro momento hablamos —aseguró y rápidamente se escabulló aprovechando que un grupo de chicos que avanzaban por el pasillo.

			Estaba segura de que los ojos de Roberto la seguían, pero no se volteó para confirmarlo. ¿Qué es lo que pretendía ahora?, su actitud carecía de lógica. Ya habían pasado varias semanas desde lo ocurrido en su apartamento y casi tenía la seguridad de que el muchacho no volvería a acercársele…pero aparentemente estaba equivocada

			Prefería no tener relación con él. No quería más problemas con Ana.

			Sumergida en sus pensamientos, llegó hasta el tablero donde se exponían las calificaciones. No se dio cuenta de que detrás de ella estaban Ana y Canela que la miraban con odio y hablaban por lo bajo con una sonrisa maliciosa.

			—Ay Canela, de verdad que no entiendo cómo gente de tan baja ralea puede estar mezclada con personas como nosotras.

			—Tienes razón amiga. Deberían escoger mejor a quienes otorgan becas. Entre nosotros hay gente tan corriente que me da asco estar tan cerca de ellos.

			—Hay chicos tan miserables que no pueden ni pagar su comida, es una barbaridad tener que compartir espacio con ellos… ¿Te imaginas qué cosas tienen que hacer para conseguir un poco de dinero?

			—Sólo de pensarlo me estremezco. Y peor para ti, que tienes a una de esas personas viviendo contigo.

			—Ni que lo digas. ¡Es un fastidio! 

			Ambas chicas se dieron vuelta y se fueron riendo a carcajadas pues estaban seguras de que Mía había escuchado toda la conversación.

			Y no se equivocaron, Mía escuchó cada palabra y por un momento sintió ganas de abalanzarse sobre ellas y callarlas de una vez por todas, por supuesto se abstuvo e intentó conservar la calma, aunque en lo más íntimo de su ser, un sentimiento poco agradable se abrió paso…esas dos chicas, eran merecedoras de todo el desprecio que pudiera sentir. Hizo acopio de toda su fuerza de voluntad para mantenerse serena y hacer como si no hubiese escuchado nada. Después de todo, ninguna de ellas merecía una reacción de su parte y menos una, que seguramente terminaría metiéndola en problemas.

			Su madre siempre le dijo que jamás debía avergonzarse de su origen y sobre todo que el dinero no hacía que las personas fueran mejores, estaba convencida de que eso era una absoluta verdad, pero no pudo evitar sentirse mal con los comentarios venenosos que acababa de escuchar. ¿Acaso no tenía derecho a estar completamente tranquila alguna vez?, no, aparentemente no.

			Cerró los ojos e inspiró con fuerza, debía hacer todo lo posible para que nadie notase que algunas lágrimas se le habían escapado. Por ningún motivo permitiría que ése fuera otro pretexto para que siguieran burlándose de ella.

			Puso la frente en alto, irguió la espalda y caminó a paso seguro hacia la salida de la universidad —era la mejor manera de demostrarles que sus comentarios no le afectaban, aunque no fuera cierto—, no podía demorar más tiempo o llegaría tarde al trabajo. El único consuelo que tuvo en ese momento fue que sus calificaciones eran mejores incluso de lo que ella misma supuso. Era algo menos de lo que debía preocuparse.

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

			 

		

	
		
			CAPÍTULO CUATRO - El origen de lo peor.

			 

			 

			Para suerte de Mía, las vacaciones llegaron y Ana se fue de viaje con sus amigos. No tendría que soportarla por un buen tiempo y cuando volviera estaría tan ocupada trabajando todo el día que no la vería muy seguido. 

			En los últimos días había dedicado sus ratos libres para buscar otro trabajo. Era el momento adecuado para ganar todo el dinero posible, en verano la isla se llenaba de turistas y eso generaba nuevos empleos.

			La buena suerte le volvió a sonreír cuando consiguió un puesto como mesera en una pizzería, como era temporada alta, el local siempre estaba lleno de clientes y las propinas eran muy buenas. Aunque llegaba a casa exhausta y con la sola idea de meterse a su cama. De cualquier forma, tanto trabajo valía la pena.

			Todo estaba mejorando, Mía se sentía muy feliz.

			 

			El sábado por la noche, salió de la pizzería un poco más tarde de lo habitual. El camino hasta su piso era corto, por lo que siempre se iba caminando, esa noche hizo lo mismo pero para su sorpresa, alguien la tomó de la muñeca cuando se disponía a sacar sus llaves del bolso. Se asustó de tal manera que por un momento pensó que se desmayaría. Giró sobre sus talones para ver la cara del supuesto atacante. De repente más que asustada, ¡estaba furiosa!

			— ¡¿Qué te pasa Roberto?! —gritó indignada.

			—Siempre tan asustadiza querida Mía. No te preocupes, no quiero hacerte daño. Pasaba por acá, te vi y quise saludarte —dijo evidentemente divertido por el susto de ella.

			—Bueno, ya me saludaste, ahora ¿te molestaría soltarme?

			—Si quieres que sea sincero, más que soltarte, me gustaría sujetarte más —afirmó y aproximó más su rostro al de Mía.

			— ¡Estás ebrio Roberto!, ¡suéltame! ¡Apestas a alcohol!

			—Está bien guapa, te dejo tranquila. Lo que menos quiero es que me odies más.

			—Si me permites —espetó ella molesta y se abrió paso para poder entrar al edificio.

			—Te permito lo que quieras muñeca…por ahora es mejor que me vaya, pero pronto las cosas podrían cambiar, uno nunca sabe —en el rostro de Roberto apareció una mueca desagradable y un brillo malicioso en sus ojos.

			Sin decir nada más, se alejó a paso tambaleante y Mía entró en su apartamento con un nudo en la garganta. Se sentía asqueada, por fin pudo determinar que era exactamente lo que ese hombre le provocaba…era un inmenso asco. Siempre creyó que algo oscuro lo envolvía en una especie de nebulosa de maldad y ahora estaba convencida de que personas como él, nunca formarían parte de su vida.

			Después de una ducha, Mía se fue a la cama, estaba muy cansada y necesitaba descansar, cuando cerró los ojos, el desagradable recuerdo de su encuentro con Roberto le provocó un escalofrío. Inspiró y trató de persuadirse a sí misma de que era algo sin importancia…pero no pudo conseguirlo. Finalmente se quedó profundamente dormida y esa noche tuvo el sueño muy intranquilo.

			El despertador empezó a sonar a las seis de la mañana y con una gran dificultad Mía se levantó, prácticamente se arrastró hasta el baño para tomar una rápida ducha que la despertó por completo. Antes de ir a la tienda para empezar su turno, debía pasar por la oficina de envío de dinero, ya había juntado una buena cantidad y le apremiaba mandarlo a Rumania.

			Con una sonrisa entregó el dinero que ayudaría a sus padres, una inmensa satisfacción la embargaba, se sentía llena de energía y por un momento tuvo la convicción de que todo en su vida se encausaría y poco a poco lograría cumplir todos sus objetivos.

			Caminó por las calles de Dalt Vila con dirección a la tienda de ropa, se sentía tan bien que estaba segura de que ése sería un gran día.

			— ¡Buenos días señor Ferrol! —saludó casi gritando y con una gran sonrisa que le iluminaba el rostro.

			—Buenos días Mía querida, ¿se puede saber a qué se debe tanta alegría?

			—Hoy envié un dinero a mi familia —afirmó orgullosa.

			—Dios te guarde y te bendiga niña, eres tan responsable y te sacrificas tanto por tus padres. Ya quisieran todos tener hijos como tú —manifestó tomándola de las manos.

			—No exagere señor, ellos se sacrificaron también por mí, lo mínimo que puedo hacer es retribuirles de alguna forma.

			—Ay mi niña, mi niña…eres muy joven aún y no te das cuenta de que lo haces con seguridad llena de orgullo a tus padres. Ellos deben dar gracias a Dios por ti, todos los días.

			—Y yo por ellos. No tiene idea de cuánta falta me hacen, ¡los extraño tanto!

			—El tiempo vuela preciosa, en menos de lo que esperas podrás estar con ellos, ya lo verás.

			—Eso espero.

			— ¡Bueno!, mejor dejamos las penas para después. Llegó nueva mercadería, tenemos mucho trabajo con los inventarios.

			—Entonces ni hablar, ¡a trabajar!

			El día se pasó volando, como había pronosticado el señor Ferrol, estuvieron tan ocupados que hasta la hora de almuerzo se les pasó. Mía salió de la tienda sin apuro, tenía la noche libre, no debía ir a la pizzería. Aprovecharía el tiempo para ir a hacer algunas compras y luego se iría a dormir. Necesitaba reponer energías.

			Cuando llegó a su piso, se dio cuenta de que no era muy tarde y decidió llamar a Rumania para hablar con sus padres y comunicarles el envío de dinero que había hecho en la mañana.

			Luego de unos segundos Lucía —su madre— contestó el teléfono.

			— ¿Alo?

			—Hola mamá, soy Mía —dijo emocionada de escucharla después de tanto tiempo.

			— ¡Hijita de mi alma!, ¿cómo estás? 

			—Muy bien mamá, ¿cómo están ustedes?

			—Estamos bien hija, no te preocupes.

			Mía conocía demasiado bien a su madre, inmediatamente se dio cuenta de que aunque trataba de utilizar un tono de voz tranquilo, estaba mortificada.

			—Mamá, dime la verdad, ¿qué pasa?, ¿papá está bien? —preguntó nerviosa.

			—Todo está bien Mía, de verdad.

			—Por favor no mientas, te conozco y sé que estás preocupada por algo. ¡Dime qué pasa mamá! 

			Un silencio eterno invadió la comunicación telefónica y Mía tuvo la certeza de que lo que ocurría era de verdad grave. Instintivamente se llevó la mano al pecho como para intentar prepararse para escuchar lo que afligía a su madre.

			—Mamá…por favor, dime que sucede —suplicó.

			— ¡Ay hija! —susurró y rompió en llanto.

			—Mamá, necesito que me expliques por qué lloras. ¿Es por papá?

			—Mía, son tantas cosas…no sé por dónde comenzar. No quiero que gastes mucho dinero con esta llamada hija, te puedo escribir contándotelo todo.

			—Mamá, ¡dime por favor! —gritó nerviosa.

			—No hija, no podemos hablar mucho tiempo, es muy caro. Mañana mismo te escribo.

			—Mamá…necesito saber, no me ocultes nada —pidió llorando.

			—No llores hija, no soporto que te pongas triste. Ya encontraremos la forma de solucionar todos los problemas. Quiero que estés tranquila.

			— ¿Cómo podría estar tranquila sabiendo que ustedes no están bien? —preguntó con amargura.

			—Mañana a primera hora te escribiré mi amor —dijo Lucía a modo de despedida y cortó la comunicación.

			Mía se quedó mirando su celular, estaba segura de que lo que pasaba con su familia era realmente grave; su madre era una mujer muy fuerte y no estaría en aquel estado si se tratara de algo sin mucha importancia. 

			Sentía una opresión en el pecho que casi no la dejaba respirar y un escalofrío helado recorrió su espalda. ¿Qué estaba pasando con sus padres?, ¡qué angustia! 

			¡Maldita sea!, gritó y cayó de rodillas al piso. De un momento a otro se vio sumida en una inmensa tristeza, la felicidad que experimentó en las últimas semanas se esfumó y se convirtió en una angustia que le arrancó lágrimas de frustración, rabia e impotencia… ¡estaba tan lejos de Rumania!, ¿qué podría hacer desde ahí? 

			La noche tranquila que había planeado se convirtió en un infierno. Se quedó sentada frente al ventanal de su habitación contemplando cómo las luces se iban extinguiendo una a una a medida que el sol cobraba vida. Por su mente desfilaron ideas atroces, la incertidumbre la llevó a conjeturar las peores situaciones.

			A pesar de la temperatura, se sentía helada hasta los huesos. Se levantó y fue a bañarse, anhelando la calidez del agua resbalando por su piel. Permaneció bajo el chorro por mucho más tiempo del acostumbrado, pero la sensación de frío intenso no desapareció. Se vistió como una autómata y salió de su apartamento sin desayunar, era imposible tratar de ingerir algo.

			Caminó hasta la tienda y agradeció que el señor Ferrol no estuviera allí, no tenía ganas de dar explicaciones, pues estaba convencida de que su aspecto era deplorable y con seguridad revelaría que algo muy malo le sucedía.

			El día transcurrió, ya era la hora de salir de la tienda y Mía seguía abatida, no podía sacar de su mente la voz atribulada de su madre y tampoco conseguía alejar todos los pensamientos que la atormentaron toda la noche. 

			Rogaba que su turno en la pizzería terminara pronto. No estaba segura de poder estar mucho tiempo más en pie, se sentía extenuada y necesitaba imperiosamente descansar, aunque estaba segura de que no lograría dormir, al menos quería recostarse y permanecer inmóvil con los ojos cerrados.

			Todos los músculos de su cuerpo estaban entumidos y un fuerte dolor de cabeza ocasionaba punzadas en sus sienes, la angustia la estaba carcomiendo.

			Cuándo por fin pudo llegar a su piso, entró a toda prisa, necesitaba revisar su correo electrónico, tenía la esperanza de que su madre ya le hubiese escrito. A pesar de saber que no era lo correcto, tomó la computadora portátil de Ana, anotó la dirección y rápidamente digitó su contraseña, esperó unos segundos y su corazón dio un brinco al ver que sí había un mensaje de Lucía Covaci —su madre— en su bandeja de entrada. 

			Inspiró profundamente y comenzó a leer:

			“Hija de mi alma, no sabes cuánto lamento tener que mortificarte con nuestros problemas, traté por todos los medios de resolverlos pero no lo conseguí. 

			Te suplico que me perdones por ocultarte tantas cosas, te aseguro que lo hice para que al menos tú, estés tranquila. Mi niña querida, necesitas serenidad para estudiar, eso es lo más importante para tu padre y para mí; no quiero que lo voy a contarte interfiera de ninguna manera con tu vida, debes seguir adelante y preocuparte por tu futuro más que por cualquier otra cosa. ¿Me lo prometes, verdad?

			No quiero minimizar todo lo que está ocurriendo, los problemas que tenemos son muchos y aunque me cueste reconocerlo, pienso que varios de ellos o casi todos, no tienen solución, o al menos las soluciones en este momento son inalcanzables. Sabes bien que no soy una mujer conformista, pero esto me sobrepasa. Lo siento de verdad.

			Desde que te fuiste, la situación económica en casa fue empeorando, no quiero que te sientas culpable (por lo que más quieras), pero pagar las cuotas al banco ha sido más difícil de lo que pensábamos y no he podido cumplir con los plazos que teníamos.

			Sí hija, estamos atrasados con los pagos y no tenemos manera de ponernos al corriente. Desesperada por no perder la casa, cometí la estupidez de pedir más dinero a un prestamista, que más bien es un usurero y los intereses se llevan el poco dinero que puedo juntar entre lo que me mandas y la jubilación de tu padre. 

			Como muchas veces sucede, los problemas no vienen de a uno. Sabes muy bien que la salud de Vasile es muy precaria, pero no te angusties hija, ahora está mejor. Hace un par de semanas tuvo una crisis grave. Está en el hospital y para complicar más nuestra situación, representantes del seguro social, me informaron que no cubrirán todos los gastos, por lo que debo pagar una suma exorbitante. Al menos, tengo un poco más de tiempo porque debe permanecer internado aproximadamente tres semanas. Confío en que Dios me ayude a conseguir el dinero necesario para cubrir al menos esa deuda (creo que me veré obligada a volver a recurrir a Noica, el prestamista, pues no veo muchas más alternativas). No te preocupes Mía, a pesar de todo, tu padre es un hombre muy fuerte, estará bien. Y eso es lo más importante, que él esté bien.

			Y como si todo lo que te comenté fuera poco, tu hermano Sebastian volvió a meterse en serios problemas. Esta vez fue muy lejos hija, está detenido por robo. Lo atraparon robando en una joyería, estaba con Irina, la muchacha con la que vive, ahora ambos están presos. Sabes bien que la adicción de tu hermano lo llevó a cometer demasiadas locuras, pues ahora su situación es muy compleja. Ya está en prisión hace casi dos meses y su abogado (al que también hay que pagar mucho dinero), hace todo lo posible para reducir la condena que le darán. Ayer consiguió que en vez de estar en la cárcel, lo trasladaran a una clínica de rehabilitación (ayudó mucho que tu hermano no haya tenido antecedentes previos), pero según el juez, deberá estar internado allí, al menos tres años y hay que pagar por adelantado porque se trata de una clínica privada, pues en las estatales no lo admitirán debido a su comportamiento agresivo.

			Como verás mi amor, todo es un desastre y de verdad no veo la forma de solucionar cada uno de los problemas, es demasiado. Vasile no sabe nada, el médico me dijo que no puede recibir impresiones fuertes y que debe estar tranquilo, todo esto, seguro que lo mataría.

			Lo único que me consuela es que tú estás muy bien, tus calificaciones fueron maravillosas y ahora estás ganando un buen dinero trabajando. Por lo que más quieras hija, no permitas que nada de lo que te conté afecte tu vida; como ya te lo dije, para nosotros lo más importante es que tú continúes con tus estudios, esa, es la única forma en que tu futuro será mejor. Por favor Mía, sigue adelante.

			Por lo demás no debes preocuparte, ya veremos cómo salir de semejante atolladero. Debemos confiar en que Dios, con su infinita bondad, nos abrirá el camino hija, no te desesperes e intenta estar tranquila. No debes olvidar, que los padres somos quienes tenemos que afrontar los problemas, los hijos, cuando hagan sus vidas, se verán obligados a encargarse ellos mismos; de momento todo lo que está sucediendo, no debe recaer en ti mi amor.

			Te conozco muy bien, soy tu madre y sé que seguramente estás muerta de angustia leyendo estas líneas, pero no voy a consentir que estropees tu oportunidad de una vida mejor por los problemas de la familia. No llores hijita, no sufras…todo se solucionará, ya lo verás.

			Ahora te dejo mi amor, tengo que ir al hospital. Nunca olvides que tu padre y yo, te amamos con todo nuestro corazón.

			Con mucho amor…Lucía”

			Cuando Mía terminó de leer, se desplomó en el sofá y lloró desconsoladamente, era increíble que todas sus esperanzas se desvanecieran en tan sólo unos minutos. Se sentía impotente, frustrada y enojada. Tenía ganas de gritar y romper cosas. ¿Acaso nunca se terminarían los problemas económicos de su familia? ¿Algún día su hermano dejaría de dar tantos disgustos?

			Se sintió en un laberinto, perdida por completo y sin posibilidad de encontrar una salida. Pasó mucho tiempo ahí casi sin moverse buscando en su mente la manera de ayudar a su madre. De repente se puso de pie y se fue a bañar, eso siempre la despejaba y era lo que necesitaba en ese momento, estar totalmente lúcida para pensar con claridad.

			Sentada al borde de cama, envuelta en su bata, con la mirada clavada en algún punto de la nada y secando su largo cabello con una toalla, hizo cuentas mentales y aunque de alguna forma ya lo sabía, se percató de que era imposible juntar el suficiente dinero trabajando como vendedora en una tienda y como mesera en una pizzería. Debía encontrar algún otro trabajo, algo que no haya considerado hasta ese momento.

			Se paró frente al espejo y la imagen que éste le devolvió era deprimente, su piel levemente bronceada se veía apagada, tenía ojeras muy oscuras y sus ojos azules estaban opacos y sin vida. No había color en sus mejillas y su nariz estaba teñida de rojo. Parecía el rostro de alguien con un fuerte resfriado. Suspiró y pensó que al día siguiente debería poner un poco más de empeño en maquillarse para ir a trabajar.

			Pasó toda la noche en vela, era imposible conciliar el sueño, cada vez que cerraba los ojos, se imaginaba a su hermano encerrado en una espantosa celda y a su padre en una cama de hospital conectado a demasiados aparatos que emitían sonidos desesperantes. A su madre la veía sola, llorosa y agobiada por todo lo que sucedía.

			“Dios, ¿cómo sucedió todo esto?, ¿qué voy a hacer? Jamás lograré juntar ese dinero, mi padre cada vez está peor y necesita buena atención médica; mi hermano terminará encarcelado por muchos años y perderán la casa” 

			Cuando las primeras luces del amanecer se colaron por su ventana, Mía aún estaba ovillada en la cama con el cuerpo entumecido por la falta de sueño y la cabeza que le iba a explotar. A pesar de todo el malestar se levantó, debía ir a trabajar ese día más que nunca.

			“Es un nuevo día Mía, todo podría mejorar hoy”, pensó amargamente sabiendo que seguramente no sucedería así.

			Durante el día el cansancio hizo mella en su semblante, se la veía demacrada y pálida. Sus pensamientos en ningún momento se alejaron de su familia y le hubiese gustado poder estar cerca de ellos, pero eso era imposible y seguramente ahora tardaría más tiempo en volver a verlos. Debía encontrar la forma de solucionar los problemas, al menos los que requerían atención más urgente: las cuotas retrasadas al banco, la deuda al prestamista y el resto de los gastos médicos de su padre.

			Si tan sólo encontrara una pequeña luz de esperanza…por más que intentó y se martirizó pensando y pensando, cuando volvió a su piso esa noche, estaba en la misma posición que cuando salió, o peor aún porque se sentía abatida y sin ánimo. ¿Qué podía hacer ella?...no encontraba nada en su mente que le diera una mínima pauta o le mostrara el camino a seguir.

			Sabía que debía llamar a su madre, pero lo haría al día siguiente, no se encontraba en condiciones de hablar con ella, no quería afligirla más con su estado.
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